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l. INTRODUCCION

l. APROXIMACIÓN A ROGER BACON

Roger Bacon (J 210/1 4-1292), conocido como Doctor Mirabilis, es una de las figuras
más originales de la Historia de la Filosofía y de la Ciencia. En sus obras, especialmente en el
Opus majus, nos da una amplia y documentada visión del saber de su tiempo, recogiendo el
material de los grandes pensadores del pasado , pero aportando a su vez nuevos conocimien­
tos en distintos campos del saber.

Es muy amplio el abanico de temas de que trata Bacon en las siete partes de su Opus
majus, como puede verse a continuación:

J) De las cuatro causas de la ignorancia y del fracaso en la investigación de la verdad;
2) De la Teología como ciencia perfecta y que domina y se sirve de las demás ciencias,

especialmente de la Filosofía y del Derecho;
3) De las lenguas y de la importancia de su conocimiento para poder leer los textos

originales e interpretarlos adecuadamente;
4) De las Matemáticas y de su capital importancia. Sin ellas nada se puede conocer del

mundo terrestre ni del celeste, ya que todos los actos naturales se propagan según
las propiedades matemáticas de las líneas y de los ángulos;

5) De la Oprica, tratando de la visión, de la reflexión y de la refracción con sus aplica­
ciones prácticas;

6) De la Ciencia experimental, que Bacon considera todavía más necesaria porque la
evidencia de la experiencia es mucho mayor que la de las Matemáticas;

7) De la Filosofía Moral , que ocupa un nivel todavía más alto que las lenguas, las Ma­
temáticas y que la misma Ciencia experimental, porque mientras las ciencias se
ocupan de acciones de diverso tipo, los actos que estudia la Moral son los que ha­
cen al hombre bueno o malo.

El estudio de una temática tan amplia, tenía un motivo: Bacon pretendía que se acome­
tiera una profunda reforma de los estudios en las Universidades de todo el mundo cristiano
con la ayuda del Papa (para el que escribió el Opus majus, el Opus minus , yel Opus tertiunú ,



Según Roger Bacon, hay tres fuentes de conocimiento: la autoridad, la razón y la expe­
riencia. La autoridad humana no es suficiente sin la razón. La razón no nos lleva a una certe­
za complera a no ser que use el camino de la experiencia. La experiencia, a su vez, puede ser
externa, (que proviene de los sentidos), o interna (que deriva de la iluminación divina y pue­
de llegar hasta el éxtasis místico).

La ciencia experimental sobrepasa a los demás tipos de conocimiento por tres razones:
1) Porque consigue una certeza completa para las demás ciencias; 2) Porque consigue resul­
tados que las otras ciencias no pueden alcanzar; y 3) Porque puede descubrir los secretos de
la Naturaleza, produciendo efectos y máquinas maravillosas que mejorarán la vida humana,
como lámparas perpetuas, explosivos, naves sin remos ni velas, coches que se desplacen por
sí solos, aparatos voladores, aparatos elevadores, máquinas sumergibles, puentes sin pilares,
etc.. Así, dice Bacon sobre la certeza que da el experimento, uno queda completamente con­
vencido de que el fuego quema y destruye cuando ha aproximado su mano al fuego o ha
echado en él un objeto que se ha convertido en cenizas.

Aunque algunos de los efectos maravillosos de la Ciencia experimental ya han sido con ­
seguidos o él podría realizarlos, sin embargo, en su mayor parte, la ciencia experimental no
ha sido lograda todavía. Por esto Bacon invita a la práctica de experimentos.

Desde la perspectiva de la Ciencia experimental, podría decirse que Roger Bacon es un
heraldo o pregonero de la ciencia moderna, como lo será Francis Bacon. Se anticipa a Com­
te en la búsqueda de una síntesis rotal del saber teológico, filosófico y científico sobre la base
del saber positivo de la experiencia, y todo ello enfocado al progreso y bienestar de la socie­
dad humana universa(

2. PARADIGMAS INTERPRETATIVOS SOBRE ROGER BACON

Un perfil interpretativo de Roger Bacon que ha perdurado mucho tiempo es la imagen
de un Roger Bacon héroe de la ciencia, en el período oscuro de la Edad Media, que se supo
anticipar nada menos que seis siglos a la moderna revolución científica. Este perfil estuvo vi­
gente con carácter predominante, desde el siglo XVII hasta principios del siglo XX2

•

Pero el legado de Roger Bacon no siempre se ha presentado así. Se pueden distinguir
varios perfiles según los cuales se ha interpretado la obra de Bacon desde el siglo XIII hasta
hoy. Podríamos distinguir hasta cuatro perfiles interpretativos:

1) El perfil mágico, según el cual Bacon, sólo conocido parcialmente, es asociado a la
magia, a los misterios pitagóricos y platónicos, como hizo expresamente Pico della
Mirandola3

. Según esta interpretación, Bacon se habría dedicado a las ciencias

l. Véase F. BONNIN, Historia delpensamiento anglosajón. Edad Media, Universidad de Alcalá, Al­
calá de Henares, 1996. pp. 66- 70 .

2. J. HACKElT, Roger Bacon and the Sciences: lntroduction, en J. HACKElT (Ed.) . Roger Baconand
th« Sciences. Commemoratiue Essays, Srudien und Texte zur Geistesgeschichte des Mirrelalters, Band
LVlI , Brill, Leiden, New York, Koln, 1997, p. 3.

3. G. PICO DELU. MlRANDOIA, De hominis dignitau, editado por E. GARlN, Vallechi, Florencia,
p.152.
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ocultas, a la astro logía y a la alquimia. Este paradigma dominó desde después de la
muerte de Bacon hasta finales del siglo XVI y principios del XVII.

2) El perfil científico, según el cual Bacon se convierte en el héroe de la Ciencia experi­
mental, en el gran ma tem ático , qu ímico y astró nomo de su riempo. Este paradigma
científico aumentó su influencia con la pu blicación del Opus majus, en 1733, por
Samuel Jebb y con la publicación de la misma obra, en 1750, por los franciscanos
de Venecia. Co n esta interpretaci ón. Bacon va saliendo de cierta oscuridad (en que
había estado envuelro durante unos tres siglos), y su legado va siendo cada vez más
conoci do y más ensalzado. Este tipo de interpretaci ón domina desde finales del si­
glo XVI hasta finales del siglo XIX.

3) El perfil hagiográfico, según el cual se presenra a Bacon, desde el Posirivismo francés
y desde el Rom anticismo alemán , como un héroe y un ídolo genial , y como un
pensador avanzado con respecro a su tiernpo , que no fue valorado ni comprendido
durante mucho tiem po. Se pone el acenro en las novedades aportadas por Bacon,
rales como la del movimiento de la tierra y de su redondez, que infl uyó en los viajes
de C rist óbal Colón a trav és de Pedro d'Ailly y de Aeneas Silvo, así como por unos
pergam inos mandados a Clemenre IV que contenían un mapamundi y qu izá la
manera de llegar a Extremo O rienre por Poniente4

• Este paradigma abarca desde la
segunda mirad del siglo XIX hasta la segunda década del siglo XX.

4) El perfil erudito-critico, que arranca con la publicación de los ensayos que se publi­
caron como volumen memorial de la celebración del s éptimo centenario (1914) del
nacimiento de Bacon, celebración que tuvo que posponerse a causa de la 1 guer ra
mundial. Según este paradigma, la figura y la obra de Bacon es presenrada cr ítica­
mente, con sus luces y sombras, (con inrerpreraciones con frecuencia divergentes),
pero con un co nocimiento mayor de Roger Bacon cuyas obras completas se iban
publicando en los últ imos sigloss.

3. EsTR UCT URA DEL PRESENT E ESTUDIO

En este estudio veremos primero cuál es el pensamienro original de Roger Bacon sobre
la Ciencia experimental atendiendo a lo que él mismo escribió en sus obras , preferentemente
en el OpusMajus.

4. H EER, El mundo medieval. Europa 1100-1350, Madrid, Gu adarrama, 1% 3, p. 32 5-326, en A.
BOADAS I LlAVAT, Subjectioitat i filosofiamoral en Roger Bacon, Publi cacions Microforrna, Barcelona,
1992, p. 284, Y nota 595. Hoy está completamente demostrado y hay un consenso de los erudi tos de
que Cr istóbal Co lón conocía las descripciones de Geografía de Roger Bacon en su parte cuarta del
Opus Majus, Lo demu estra el reciente estudio de D. WOODWARDy HOWE. Roger Bacon on Geography
and Cartograpby, en HACKETT, (Ed.), o. c., pp . 199-222 .

5. Sobre estos cuatro paradigmas interpretativos véase el art ículo bien documentado de A. BOA·
DAS I LlAVAT, Roger Bacon (1292-1992): Historia de la crítica,en Actes del Simposi Internacional de Fi­
Iosofia de l 'edat mitjana. El pensament antropolOgic medieval en els ambits islámic, hebreu i cristiá;
Patronat d'Esrudi s O sonen cs, Víc, 19% , pp. 209-222.
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Después de la exposición del pensamiento de Bacon, veremos las interpretaciones más
importantes que se han dado a los conceptos claves de su pensamienro sobre la Ciencia ex­
perimental.

11. LA CIENCIA EXPERIMENTAL SEGÚN BACON

l. LA DEDICACIÓN DE ROGER BACON A LACIENCIA EXPERIMENTAL

Roger Bacon procedía de una familia aristocrática muy acomodada, por lo que, según él
mismo declara en una cana escrita al Papa Clemenre IV, pudo gasrar mucho dinero en la in­
vestigación experimenral, hasta que su familia fue condenada al exilio quedándose en la mi­
seria y desconectada de Roger Bacon. La caída en desgracia de su familia había ocurrido por
manrenerse leal al rey Enrique en las disputas enrre el rey y sus barones6

.

De los cuarenra años dedicados al estudio, Bacon dedicó más de veinre al estudio e in­
vestigación sobre la ciencia y al estudio de lenguas. Buscó la amistad de todos los sabios cien­
tíficos de su tiempo. En ello y en la adquisición de libros e instrumentos, según confiesa en
su Opus Tertium, gastó más de mil libras (O. T., c. 17).

Enrre los muchos sabios con los que se codeó, cabe citar especialmenre a Roben Gros­
seteste, después Obispo de Lincoln, y a Pedro de Maricourt, también conocido como Petrus

Peregrinus. Estos dos autores, tan admirados por Bacon, ejercieron una influencia decisiva en
la trayectoria investigadora de éste último en la Ciencia experimenral (O. T., c. 13).

A principios del siglo XIII hubo en Oxford una tendencia al estudio cienrífico, mientras
que en París esta tendencia era mucho menor. Así, con respecto a la Optica, Bacon manifies­
ta que en París no se daban lecciones sobre esta ciencia ni en cualquier otra pane enrre los
latinos, a no ser dos veces en Oxford (O. T., c. ll). Parece ser que Bacon alude aquí a Gros­
sereste. En Oxford ya se conocían las obras de Euclides, que habían sido traducidas del árabe
por Adelardo de Barh, en el siglo XII.

Este ambienre a favor de la ciencia que se daba en Oxford y las enseñanzas recibidas de
su maestro Grossereste predispusieron la dirección de Bacon por el camino de la ciencia ex­
perimenra1. No es de extrañar que, al llegar Bacon a París, chocara con una Universidad su­
mergida en conrroversias dialécticas, sostenidas por maestros poco preparados en la labor
cienrífica e incapaces de distinguir la verdad del error tratando de resolver los problemas sir­
viéndose de sutilezas verbales. Bacon vio que la Filosofía sin la ciencia puede degenerar en
una pedanrería académica. Por esto Bacon quiso emprender la reforma de los estudios uni­
versitanos.

2. LA CONCEPOÓN METAÁSlCA DELA MATERIA YDELSINGUlAR y lA QENOA EXPERIMENTAL

Rogei- Bacon conocía profundamente la Escolástica y sus métodos y estaba bien enrre­
nado para tomar pane en las discusiones metafísicas de su tiempo, aunque concedía la su-

6. Opus Tertium; c. 3. En adelante se citará como o. T.
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premacía a la ciencia positiva . Algun as con cepciones metafísicas de Bacon le servían como
punto de partida y como invitación para su dedicación a la C iencia experimental. Esto ocu­
rre con la concepción de la materiay, sobre todo , con la con cepción del singularen la con­
troversia de los universales.

Con respecto a la concepción de la materia, Bacon tiene una opinión peculiar sobre esta
cuestión que él considera muy important e. Para él, la materia, junto con la forma, es un ele­
mento de la sustancia, como afirm aban los arisrotélicos.

Pero para Roger Bacon la materiano es un a simple potencia universal que en su poten­
cialidad universal puede recib ir cualquier forma, como decían Aristó teles y sus seguido res, si­
no que , en la escala que va de lo más general a lo más especial hasta llegar al individuo, hay
distintos grados de materia, com o hay distintos grados de sustancia. Así po r ejemplo partien­
do de lo más universal se pueden distinguir las sustanci as siguientes: Susrancia compuesta
universal, sustancia espiritual , sustancia corpo ral, sustancia corporal celeste, sustancia corpo­
ral terrestre, sustancia terrestre mixta de varios elementos o de un solo elemento, sustancia
mixta inanimada, sustancia mixta animada, sustancia an imada vegetal, sustancia anim ada
animal, sustancia an imada racional.

Pues bien, lo mismo que todo s estos grados de sustancia tien en distinta forma, igual­
mente poseen una materia distinta. Y un tipo de materia se distingue de otra materia me­
diante diferencias específicas. Así un asno se diferencia de un caballo no solamente por la
forma sino también por la materia. Si se sostiene que la materiaes común y un iversal, es im­
posible comprender bien el origen de cada cosa y el curso de toda la naturaleza y además puede
uno caer fácilmente en el Panteísmo. Por esro le parece imposible a Bacon qu e Aristóteles pud ie­
ra admitir una materia universal y atribuye esta opinió n a errores de los traductores.

Bacon termina diciendo qu e hay tantos grados de materia com o de cosas. De ello saca
una conclusión que a la vez es un consejo para sus seguido res para que se dediq uen a la
Ciencia experimental: Mira las cosas mismas, experiménta las, mira cómo las cosas actúa n so­
bre ti, y cóm o tu puedes actua r sobre ellas...7

En cuanto a la gran controversia medieval sobre los universales, Bacon sacará una con­
clusión análoga qu e incita a la dedicación a la ciencia experimenta l. Co n su forma de enten­
der los uni versales y el estímulo hacia la ciencia experimental que supo ne su concepción,
Roger Bacon se anticipa a la concepción de los un iversales de Guillermo de O ckham8

.

También la opinión de Bacon sobre los universales es peculiar y distinta de la de sus
contemporáneos. Es un ejemplo de su rechazo de las entidades abstractas, de la palabrería, y
de las soluciones puramente a base de palabras. Bacon piensa qu e hay qu e fund arse en he­
chos sólidos.

Por esro Bacon sostiene que vale más un individuoo un singularque rodos los universalesdel
mundo entero. El universal no es más que la semejanza que hay entre varios individuos.

7. Véase: o. M., P. IV, c. 7; o. T , c. 37; Commun ia Natura lium, P. 11; ] . H. BRIDGES. «Intro­
ducrion» en The Opus Majus o/Raga Bacon, Edi red by]ohn H en ry Bridges, T. 1, Reimpresión Mi ner­
va G .m .b.H., Frankfun IMain, 1964, p. XXXVIII-XLI.

8. Sob re la concepción de los universales en G UILLERMO DE ü CKHAM . véase: BONNIN, o. c., pp .

106-11 0.
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El singular posee dos características: la primera es absoluta y consiste en su propia exis­
tencia; la segunda es relativa y consiste en su semejanza con los demás individuos de su mis­
ma especie , y esro último constituye el universal Pero la naturaleza absolura del singular es
mucho más importante que su naturaleza relacional. Pues el singular tiene una naturaleza
absolura fija que existe por sí misma, mientras que el universal sólo consiste en la convenien­
cia del individuo con respecro a Otro y sólo existe en la mente. Por esro el singulares más no­
ble que el universal No sólo la experiencia sino también la Teología, dice Bacon, nos llevan
a esta conclusión, pues Dios no ha creado el mundo por amor al hombre en abstracto sino
por amor a cada una de las personas individuales.

Por Otra parte, roda la cuestión de la individualización de los concepros universales por
la materia, como decían los aristotélicos, o por la forma, como sostenía San Buenaventura y
Otros neoplatónicos, le parece a Bacon un sinsentido y que no tiene razón de ser.

Bacon sostiene que roda sustancia, tanto si es universal como si es singular, tiene sus
propios principios constituyentes. Esta alma y este cuerpo concreros constituyen esre hom­
bre concrero, mientras que el alma y el cuerpo en general constituyen el hombre universal.
Pero este hombre (individual) es anterior por naturaleza al hombre (abstracto). El hombre co­
mo universal es algo meramente accidental y subsidiario con respecro a estehombreconcrero.
Por tanto, viene a decir Bacon, el universal est á fuera de la esencia del singular.

La importancia del singular sobre el universal por su naturaleza absolura, por su esencia
y porque es lo único que existe, es decisiva a la hora de la investigación de la naturaleza. La
misión de la ciencia será investigar, observar y experimentar los individuos de la naturaleza/,

Con lo cual se puede constatar que la posturade Bacon en la controversia sobre los univer­
sales es una incitación más para que los filósofos se dediquen a la Ciencia experimental ...

3. CONCEPTO y FINALIDAD DE LA CIENCIA EXPERIMENTAL

Bacon dedica el segundo capítulo de su obra Communia Naturalium a estudiar el Orden
universal de las ciencias naturales. Distingue ocho ciencias naturales: 1) La Filosofía Natural
general, que trata de los principios comunes a rodas las ciencias naturales; 2) La Perspectiva
u Óptica; 3) La Astronomía; 4) La Barología (ciencia de los elementos o de los pesos); 5) La
Alquimia; 6) La Agricultura; 7) La Medicina; 8) La Ciencia experimental.

La OCtava ciencia, como se ve, es la Ciencia experimental. Pero ésta no es una ciencia
más, sino que es la que completa y juzga de modo definitivo las proposiciones de rodas las
demás ciencias. Es más , la Ciencia experimental es la que indica a las demás ciencias cómo
tienen que construir sus instrumentos para poder constatar y experimentar sus conclusiones.
La Ciencia experimental analiza roda fuerza natural y roda fuerza artificial. Criba separando
lo que es magia de lo que es ciencia verdadera, de la misma forma que la Lógica criba distin­
guiendo los razonamientos verdaderos de los sofismas, para que de este modo no quede nada
más que la verdad.

9. Véase Communia naturalium; P. II. Dist. I1, c. 9-10, en BRIDGES, o. c., pp. XLI-XLIII.



Con lo dicho en el resumen del propio Bacon en la obra Communia Naturalium, se
puede ver la amplitud del comerido y del mérodo de la Ciencia experimental. Bacon tratará
de la Ciencia experimental de una forma más amplia en la parte sexta del Opus Majus , que
es la parte más original de toda esta última obra.

4. MATEMÁTICAS, EXPERIMENTOS Y LA CIENCIA EXPERIMENTAL

La Ciencia experimental, por lo que acabamos de ver y por lo que Roger expone en la
sexta parte del Opus Majus, no es un departamento especial de investigación, sino que es
más bien un método de investigación que hay que aplicar para controlar las conclusiones ra­
cionales conseguidas por procedimientos matemáticos y a la vez para poder abrir nuevos
campos de investigación desconocidos hasta el presente .

Para Bacon, la Ciencia experimental no consiste solo en hacer experimentos. Antes de
él, muchos pensadores habían realizado experimentos: Desde el experimento de la clepsidra
de Empédocles, pasando por las investigaciones sobre el sistema nervioso de Galeno o los ex­
perimentos sobre la refracción de la luz de T olomeo, hasta los instrumentos construidos por
los Arabes para precisar las leyes de la reflexión y de la refracción de la luz...

La aportación específica de Bacon no fue tanto hacer experimentos, como más bien
proponer explícitamente un método general de investigación como es el de la Ciencia expe­
rimental. Todos los científicos implícitamente habían reconocido de alguna manera la im­
portancia del experimento. Pero Bacon lo hace de forma explícita y destina al Método
experimental toda una parte importante de la Filosofía.

y lo que llama más la atención es que la propuesta del método experimental sea hecha
por un pensador tan imbuído del espíritu de las Matemáticas que pensaba que las Matemáti­
cas eran la llave de las ciencias. Con la unión de las Matemáticas y del Método experimental,
Bacon se anticipa a Descartes 10 y a Galileo. También Galileo a la vez que pensaba que el li­
bro de la Naturaleza está escrito en caracteres matemáticos, propuso el método experimental
que tanta influencia ha tenido en los siglos posteriores.

Por lo demás, para Bacon, todas las ciencias están unidas unas con otras, todas las ver­
dades son homogéneas. Así como los ojos guían a todo el cuerpo y los pies lo sostienen y lo
guían de un sitio a otro, así también sucede con los distintos departamentos del saber. T 0­

dos son parte de un mismo saber total (O. T. c. 4). Con esta visión de la ciencia unificada,
Bacon se anticipa al árbol de la ciencia de Descartes, a la sabiduría universal con sus estadios
de Cornre, o al Ideal de la ciencia unificada del Neopositivismo del siglo XX.

5. CONOCIMIENTO RACIONAL YCONOCIMIENTO EXPERIMENTAL

Una vez que ha expuesto los fundamentos de la sabiduría de los latinos con respecto a
los Idiomas, a las Matemáticas y a la Perspectiva , en las partes anteriores del Opus Majus, Ba-

10. BRlDGES, o. c. pp. LXXVIII-LXXIX.
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con va a exponer los principios o fundamentos de la Ciencia experimental, sin la cual nada se
puede conocer de modo suficiente (O. M ., P. VI, c. 1).

Bacon distingue entre dos modos de conocimiento: por el argumento y por el experimento
(per argumentum et experimentum).

El argumento nos permite conocer la conclusión partiendo de unas premisas, pero no
nos da certeza ni quita la duda de forma que nuestro ánimo descanse en la intuición de la
verdad, a no ser que encuentre la verdad por vía de la experiencia .

Muchos poseen argumentos sobre ciertos conocimientos, pero al no poseer la experien­
cia, son negligentes y no evitan lo nocivo ni consiguen lo bueno. Bacon confirma esto con el
ejemplo, antes expuesto, del que pone la mano en el fuego. Después de la experiencia del
fuego, el ánimo se queda en un estado de certeza y de tranquilidad con la posesión de la ver­
dad de que el fuego quema. Por consiguiente, concluye Bacon, no basta la argumentación
racional, sino la experiencia (Ergo argumentum non sufficit, sed experientia).

y la importancia de la experiencia es evidente también en las Matemáticas en las que
tan importante es la demostración racional. No basta que uno posea una demostración de
un triángulo equilátero para convencerse de su conclusión, si no tiene experiencia alguna de
un triángulo equilátero.

Por esto cuando Aristóteles dice que una demostración es un silogismo que produce
ciencia (syllogismus estfaciens scire), hay que entender que se trata no de una simple demos ­
tración, sino de una demostración acompañada por la experiencia. Y cuando dice, en el pri­
mer libro de la Metafísica , que los que conocen las causas y las razones son más sabios que
los que poseen experiencia, Aristóteles se refiere a los expertos que conocen una verdad des­
nuda sin conocer causa alguna.

Bacon deja bien claro que él cuando habla del que posee experiencia, se refiere al que
conoce las razones y las causas mediante la experiencia. Estos son precisamente los perfectos
sabios (Et hi sunt perfecti in sapientia).

6. CLASES DE EXPERIENCIA

Según Bacon, hay dos clases de experiencia: La primera puede llamarse humana o filo­
sófica y la otra puede llamarse espiritual.

Laexperiencia filosófica es aquella que se sirve de nuestros sentidos externos yespecial­
mente de la vista. Pero también puede servirse de instrumentos, especialmente con respecro
a los objeros celestes (Astronomía) , y del testimonio de otros sabios que han experimentado
aquellas cosas que no están a nuestro alcance.

Pero la experiencia filosófica o humana no basta. Pues el conocimiento de los sentidos
no nos da plena certeza de las cosas físicas cuando su conocimiento es difícil, ni puede alcan­
zar el conocimiento de las cosas espirituales. Por esro el entendimiento humano necesita la
experiencia espiritual de la iluminación interior. Esta iluminación interior puede provenir de
la gracia de la fe y de divinas inspiraciones que pueden referirse no solo a cosas espirituales,
sino también a las corporales. Bacon expone siete grados de esta sabiduría interior lograda
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mediante la experiencia espiritual de la iluminación (de procedencia agustiniana). Pero pien­
so que no es oportuno exponerlos aquí l l

.

7. LAs T RES PRERRO GATI VAS DE LA CIENCIA EXPERIMENTAL

Al pr incipio de! capítu lo II de este misma parte sexta del Opus Majas, Bacon nos d ice
que la Ciencia experimental posee tres grandes prerrogativas o dignidades con respecto a las
dem ás ciencias. En lo que sigue, hasta term inar esta sexta parte , Bacon ded ica cincuenta pá­
ginas a la exposición de estas prerrogarivas con sus correspondientes ejemplos, ejempl os que
se refieren a invesrigaciones experimentales y ocupando un espacio mucho mayor que e! que
dedica a la explicación de las prerrogativas.

Estas prerrogarivas pueden formularse brevemente como sigue:
1) La Ciencia experimental investiga mediante la experiencia las conclusionesde tod as

las demás ciencias consiguiendo una certeza completa para dichas conclusiones,
(aunque las demás ciencias hayan partido de premisas apoyadas en la experiencia ).
La Cie ncia experime ntal refuerza con e! experime nto lo que las otras ciencias tratan
de un modo especulativo sirviéndose de la demosrración racional.

2) La Ciencia experimental consigue resultados que las demás ciencias no pueden al­
canzar, aunque estos resultados dependan de ellas. Así la Ciencia experimental pue­
de establecerse en e! punto en que terminan las demás ciencias demostrando con
experimentos las verdades que las ciencias no podrían demostrar con sus propios
méto dos .

3) La Ciencia experimental crea nuevos Departamentos del saber. Puede descubr ir los
secretos de la naturaleza, descubrir e! pasado, e! presente y e! fururo. Puede produ cir
efectosy máquinas maravillosas que mejorarán las condiciones de la vida humana.

Sigamos a Bacon en su explicación de las tres prerrogari vas:

8. ExI'UCACIO N DE LA PRIM ERA PRERRO GATI VA DE LACIENCIA EXPERIMENTAL

Bacon propone literalmente la primera prerrogariva en estos t érm inos: La primera esque
(la Ciencia experimental) investiga mediante la experiencia las conclusiones nobles de todas las
demás ciencias. Pues las otras ciencias saben encontrarsusprincipios mediante experimentos, pero
alcanzan sus conclusiones mediante argumentosa partir de losprincipios encontrados. Ahora bien
si (las demás ciencias) tienen que tener una experiencia particulary completa de sus conclusiones,
entonces es necesario que tengan la ayuda de esta nobleciencia(la Ciencia experimental)12.

11. Se pueden ver en el Opus Majus, P. VI, c. 1.
12. Las palabras latinas textuales de Bacon, son: Una m quod omnium illarum conclusiones nobiles

investigat per experientiam. Scientiae enim aliar sciunt sua prin cipia inuenire per experimenta, sed conclu­
sionesp er argumentaJacta ex principiis inuentis . Si uerodebeant habere experientiam conclusionum suarum
particularem et completam, tune oportet quod habeant per adju torium istius scientiae nobilis .. Véase o.
M., P. VI, c. n.
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Esverdad, dice Bacon, que las Matemáticas tienen experiencias un iversales acerca de sus
conclusiones, medi ante figuras y números, que también se aplican a todas las ciencias y a es­
ta experie ncia, ya que ninguna ciencia puede conocerse sin las Matemáticas (n ulla scientia
potest sciri sine mathematicai. Pero si nos referimos a experiencias part iculares y completas,
constatadas en el campo de cada disciplina, entonces es necesario acudir a esta Ciencia que
con razón se llama experimental

A continuación expone largamente, a lo largo de once capítulo s, el ejemplo de investi­
gación sobre el arcoiri s, y algunos otros ejempl os relacionados con la reflexión y la refracción
de la luz com o el arcoiris, apoyándose en observaciones y experimentos no siempre del pro­
pio Roger Bacon sino también de otro s autores anteriores. Estos once capítulos sobre el ar­
coiris y otros ejemplos menores, constituyen un ejemplo de investigación científica y, a la
vez, una demostración de la práctica del métod o experimental aplicado para confirmar razo­
nam ient os matem át icos.

Al final concluye que los ejempl os expuestos sólo pueden ser confirmados por la expe­
riencia. Los argumentos no pueden dar certeza de los mismos, sino que se requ ieren necesa­
riamente grandes experiencias mediante instrumentos. Pues todo depende de la experiencia .
Por esto Bacon cree qu e no ha conseguido todavía la verdad plena sobre lo expuesto porq ue
todav ía no ha podido experimentar todo lo necesario para certificar las verdades expuestas y
porque en esta obr a procede via persuasionis et ostensionis'" ,

9. LA SEGUNDA PRERROGATIVA

La segunda prerrogativa, con palabras de Bacon , consiste en lo siguiente: Solamente es­
ta ciencia, seño ra de las ciencias especulativas, puede lograr verdades importantes, en los
confines de las otras ciencias, que por ningún medio pued en ser conseguidas por éstas; por
consiguient e estas verdades no pertenecen a la sustancia de las primeras, sino que están fuera
de ellas, aunque estén en sus confines, no siendo allí ni conclusiones ni principios '",

Antes de describir tres ejemplos, Bacon advierte que el que todavía es inexperto , prime­
ro, tiene que predispon erse a creer a los que han hecho experime ntos ante riores; segundo tie­
ne que realizar la experiencia; y, finalmente, tiene que buscar la razón de lo ocurrido en el
exper imento.

El primer ejemplo que propone Bacon es el de la construcción del astrolabio con el que el
astrónomo puede observar la longitud y la latitud de los cuerpos celestes en distintos momentos,

13. Co n estas palabras Bacon indica el prop ósito y las limitaciones del Opus Majus, que no es una
investigación definitiva, sino más bien un extenso plan de investigación que propone al Papa Clemente
IV. La investigación definitiva tend ría lugar en el Opus Principale que Bacon no pudo llevar a término
y que dejó solamente empezado.

14. BACON expresa esta segunda prerroga tiva en estos términos latinos: Haec autem est quod uerita­
tes magnificas in terminis aliarum scientiarum , in quas per nullam viam possunt illae sientiae, haec sola
scientiarum domina speculatiuarum potest dare; unde hae veritates non sunt de primarum substantia, sed
penitus extra eas, licet sint in termi nis earum, quum nec sint conclusiones ibi, nec p rincipia. En o. M ..• P.
VI, capítu lo sin numera r que Bacon titul a: Capítulo sobre la segunda prerrogativa de la Ciencia experi­
mema/o
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El segundo se refiere a la prolongación de la vida ls, que puede obtenerse mediante un
régimen de vida que consiste en el uso moderado de la comida y de la bebida, del movi­
miento y del descanso, del sueño y de la vigilia, de la evacuación y de la retención, de la dis­
posición del aire y de las pasiones del alma, así como en el buen comportam iento moral y en
las buenas costumbres. Por desgracia nadie pone en práctica estas normas sanitar ias desde la
juventud...

A todo esto hay que añadir remedios medicinales todavía desconocidos por falra de ex­
perimentos, los cuales alargarían la vida mucho más. Algun os remedios se encuentran en las
obras de Aristóteles, de Plinio, del árabe Artefio y de otros . Bacon piensa que la observación
de ciertos animales puede contribuir al hallazgo de remedios medicinales para la prolonga­
ción de la vida, a la vez que menciona algunos de dudosa seriedad científica, por ejemplo, la
comida de carne de ciertos animales, el oro (siemp re que tuviera un grado de depuración
mayor que el cuarto grado vigente , cosa que podría obtenerse mediante experimentos) ...

El tercer ejempl o se basa en la Alquirni a' " y no se trata tanto de convertir metales infe­
riores en otros mejores, sino más bien en conseguir oro del más alto grado de perfección. Ba­
con piensa que los experimentos pueden conseguir oro de más de 24 grados.

Así, dice Bacon, la Ciencia experimental, a través del libro Secretum secretorum de Aris­
tóteles l

? , sabe producir oro no sólo de 24 grados, sino de treinta y de cuarenta y de cuantos
grados se quiera . Este oro purí simo contribuiría no sólo al bien de la sociedad, sino que, con
él, se conseguiría elimin ar la corrupción del cuerpo humano y prolongar la vida de los hom­
bres para muchos siglos (!)...

10. LATERCERA PRERROGATIVA

La tercera prerrogativa de la Cie ncia experimental consiste en que constituye un nuevo
y peculiar Departamento de investigación distinto de las demás ciencias. Por títul o propio

15. La esperanza media de vida en el siglo XIII , era de unos 45-50 años.
16. BACON tuvo un aprecio considerable por la Alquimia que considera como una ciencia que pue­

de ser especulativa o pr ácti ca. Se refiere a ella especialmente en el Opus Tertium. BACON relacion a la
Alquimia especulativa con la generación de los cuerpos a parti r de los elementosy con la Medicina; pero
consiguió una fama mayor con su Alquimia práctica conte nida tambi én en su Espistolade secretis operi­
bus anís et naturae. Q uizá por su fama, muchos escritos medievales sobre Alquimia fueron falsamente
atri buidos a Bacon. Sobre la Alquimia en Roger Bacon puede verse el estudio de WILLlAM R. N EW­
MANN, An overview ofRoger Bacon 's Alchemy, en HACKEIT (Ed.) , o. c., pp. 317-336.

17. Bacon utilizó mucho este libro que falsamente creía de Aristóteles y hasta llegó a preparar una
edición del mismo con una introducción, diagramas y not as, cosa que no hizo con ningún otro libro.
Este libro fue uno de los más leídos en la Edad Media y se convirtió en una especie de uade-mecum o
espejo dr príncipes. El libro contiene consejos prácticos sobre políti ca y moral y también trata de asuntos
relativos a la salud y a las ciencias ocul tas. Sobre él, véase el estudio reciente de STEVENJ. WILLlAMS,

Roger Bacon and the "Secret ofsecrets '; en HACKET (Ed.), o. c., pp . 364-403.
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investiga los secretos de la natu raleza, llegando a conocer cosas pasadas present es1 futuras,
así como la influe ncia de los astros sobre el hombre individual y sobre los pueblo s' .

La Ciencia experimental puede realizar múltiples e insospechados inventos. Puede pro­
du cir efectos y máquinas maravillosas que mejorarán las condiciones de la vida humana, ta­
les com o: fuego o lámp aras perpetuas, armas que pueden destruir al enemigo sin necesidad
de herirle físicamente con la espada, ant ídot os contra peligrosos venenos, explosivos, naves
sin remos ni velas, coches que se desplacen por sí mismos, aparatos volado res, aparatos eleva­
dores, máqu inas sumergibles, pu entes sin pilares etc. Hay muchas cosas que tienen poderes y
propiedades muy extrañas que todavía no conocemos por la negligencia en realizar experi­
mentos...

La atracci ón del imán es sólo un tipo de atracción entre cuerpos distantes.
Bacon term ina su tratado sobre la Ciencia experimental haciendo ver su gran utilidad

para la Iglesia y para el Estado . Pues con obras más que con razones se puede convencer me­
jor a los paganos para que acepten la fe cristiana, sirviéndose de la realización de experimen­
tos que causen admiración distinguiendo bien lo que es mera superstición de la magia y lo
que son verdaderos experimentos de la Ciencia experimental. Por otra parte, los príncipes
cristianos, con el conocimiento de los inventos de la Ciencia experimental, podrán ahorrar el
derramamiento de mu cha sangre cristiana...

III. CONSIDERACIONES CRíTICAS

1. INT ERPRETACIO NES DE BACO N

Dejand o apa rte las interpretaciones de tipo mágico. científicoy hagiográficode siglos an­
teriores 9, veamos algunas inte rpretaciones más importantes del perfil erudito-crítico corres-

18. Bacon dice rexrualmente: Tenia autem dignitas huj us scientiae estoEt est expropriisper quae non
habet respectum ad aliasscientias, sedsuapotestate investigat secreta naturae. Et boc in duobus consistit; sci­
licet in cognitionejúturorum praeteritorum e! praesentium, e! in operibus admirandisquibus excedit astro­
nomiamjudiciariam vulgatam in potestatejudicandi. Véase O. M.• P. VI. capírulo sin numerar rirulado:
Capítulosobre la terceraprerrogativa o sobre ladignidaddelarte experimental

19. Un ejemplo de esre ripo de inte rpreraciones puede ser la de William Wh ewell, según el cual las
obras de Roger Bacon no sólo esrán lejos de su edad por los conocimientos que cont ienen. sino tarn­
bién por ser tan diferent es del espíritu de su tiempo. por la afirmación de la supremacía del experirnen­
ro y por su contemplación del futuro de la ciencia. de modo que es difícil de concebir cómo pud o
exisrir ral hombre. W. WHEWELL, History ofthe lnductiue Sciences,ftom the Earliestto the Present Time.
3" ed, 2 vols., Londres. 1857, p. 259. Orro ejemplo de finales del siglo XIX puede ser el de And rew
Dickson que dice con rodo su entusiasmo: En una época en que hacer experimentos podía costar lapérdi­
da de su reputacióny hastapodíaponer enpeligro su vida. tI insistió en hacer experimentos asumiendotodos
sus riesgos. Pocosgrandes hombres han existido.A. D ICKSON WHITE. A History ofthe Warfare ofSciencr
ioith Theology in Cbristendom, 2 vols.• New York. 1896. p. 387 .Véase D. C. LINDBERG. Roger Bacon
and the origins of"Perspectiva" in the Middle Ages. A Critical Edition and English Translation ofBacon 's
"Perspectiva" toith lntroduction and Notes. Clarendo n Press, Oxfo rd, 1996. pp. lii-liii.
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pondienre a nuestro siglo, especialmente referentes a la manera cómo se entiende la C iencia
experimental de Roger Bacon.

En 1914, A. G . Lirtle edi tó el volumen Roger Bacon Essays, en el que colaboraron mu ­
chos eruditos, qu e consti tuyeron el paso a una interpretación erudita y a la vez fundamenta­
da de la obra científica de Bacon . La inte rrupción de la primera guerra mundial no impidió
que se continuara después la tarea con la publicación de varios volúmenes pero ya con la co­
laboración con Little de F. M. Delorme y F. Withington. En 1940, en plen a II guerra mun­
dial, se terminó el volumen XVI: Communia matbematica.

Pero volviendo al final de la I guetra mundial, Lynn Thorndike, Raoul Carton y Pierre
Duhem , estudiaron más de cerca la ciencia en Roger Bacon echando por los suelos la ima­
gen romántica de un Roger Bacon como si fuera un científico del siglo XIX.

Duhem estudió la Física y la Astonomía de Bacon y no tanto la Ciencia experimental.
Afirm ó que Bacon sustituyó la noción de razón por la de experiencia y que la experiencia para
Bacon tenía la función de probar la verdad de todas las proposiciones racionalessobre la naturaleza.
Además la verificación de Bacon se reducía solamente a la observación. Dukem concluía que Roger
Bacon no conoció el método experimental en el sentido moderno de esta palabrio.

Raúl Cartón aceptó la interpretaci ón de Duhem , realizó una sínresisde los lugares en
que Bacon trata de la Ciencia experimental, entendiendo la verificación como una intuición
de la verda d de una pro posición a través de un efecto contrastado po r un a experi encia. Por
consiguie nte, d ice Cart ón, la utili dad central de la expe riencia era, para Bacon , la de confir­
mar o la falsificar cualquier proposición. Por lo que Bacon era un utilitarista o pragrna risra'" .

Según Thorndike, las ideas de Bacon sobre la Ciencia experiment al están más desarro­
lladas que sus ideas sobre el método matemático. Bacon subraya el papel de la experienc ia
como criterio de verdad y cree en la necesidad de la experimentación, pero no aclara de for­
ma precisa el modo de proceder y no tiene idea de los métodos científicos de los modernos
laboratorios. Más bien se muestra un poco crédulo en las maravillas que él espera conseguir
de la ciencia experimental con métodos que nos parecen fantásticos y ocultos. Los exper i­
mentos de Bacon no hicieron mucho más que confirmar el status medieval del método expe­
rimental ni fueron muy distintos de los que se encuentran en las obras de Grosseresre, de
Guillermo de Alvernia, de Ped ro Hispano o de Alberto Magno. Bacon fundamenta su pos­
tu ra en autores anteriores pero señala los méritos y defectos de un importante movimiento
de su tiempo. Sin embargo Thorndike tiende a reconocer en la Ciencia experimental de Ba­
con un incipiente método inductivo para descubrir la verdad mediante la observación y la ex­
perimentación. Finalmente Thorndike piensa que La ciencia experimental de Becan está
ligada especia lmente con la Alquimia y co n la Astrología y que éste no supo trazar la línea
divisor ia clara entre ciencia y magia . La magia y las ciencias ocultas están en el cent ro de la
Ciencia experimental que al final no fue mucho más que el reconocimi ento de ~ue la expe­
riencia es un criterio de verdad y la promulgación de la frase ciencia experimental.

20. P. DUHEM, Le syston« du Monde: Histoire des Doctrines Cosmologiquesde Platon a Copernic, T.
I1I, Paris, 1915 , p. 442.

21. R. CARTON, L 'Experimce Phisique cbez Roger Bacon, Paris, 1924, p. 60.
22 . L.THORNDI KE, The True Roger Bacon, en American Historical Rnoino, 2 I (19 15- 16), 237-257,

468-480. Véase también: id. , A History o/Magic and Experimental Science, 8 vals. New York, 1923-



40 FRANCISCO BONNfN AGUILO

En 1953, el hisroriador de la cienci a A. C. Crombie, publicó el libro que tuvo una gran
influencia: Robert Grosseteste and tbe Origins o/ the Exp erimental Science 1200-1700. Crom­
bie demostró qu e el mérodo cuali tativo de combinar el mérodo matemático con el mérodo
experime ntal em pezó en las Universidades de Oxford y París en el siglo XlII , siendo los per­
sonaj es más representativos Roberto Grossetesre y Roger Bacon que transformaron el rn éro­
do geomérrico griego en el mérodo experimental del mundo moderno. Situó por primera
vez a Bacon en la tradición merodológica que arranca con los Analíticos Posterioresde Aristó­
teles. Pero el mériro de ser el fundador de la Ciencia experimental no lo atribuye a Roger
Bacon sino a Rob erto G rosseresre, afirma ndo que Bacon fue uno de los fUndadores de la tra­
dición de la ciencia experimental, recon ociendo que Bacon fue el discípulo de Grosseresre qu e
más elaboró y desarrolló la acritud de su Maesrro sobre la Naturaleza y sobre la Teoría de la
CIenCIa.

Crombie añade que Bacon , despu és de desarrollar una reoría de la Ciencia experimental
(que incluye las técnicas de verificación y de falsación ), puso en prácrica su reoría merodoló­
gica en investigaciones concretas realizando sus propios exper imentos. La exposición de Ba­
con sobre el arcoiris es para Crombie la ilusrración cruci al de la teor ía del experimento
formulada por Grossetesre en su Comentario a los Analíticosposteriores de Aristóteles. Por con­
siguient e, según Crombie, hay que reconocer una suerte de mérodo científico en las obras de
Bacon 23

• .

El estu dio de los libros de los secretos, como el que ha hecho WiIli am Eamon, ha hecho
ver la influencia medieval en la ciencia del Renacimienro y en la primera parte de la Epoca
M oderna. Como se ha dicho antes, Bacon tenía en gran estima el libro Secretum secretorum y
mu cho s libros de secreros fueron atribuidos a Bacon.

Finalmente en 1996 Jeremiah H ackett ha publicado un libro de colaboraciones de es­
pecialistas en Roger Bacon, titul ado Roger Bacon and tbe Sciences. Este libro recoge la investi­
gación más importante y valiosa de los últimos años. El propio Hackett es especialista en la
parte correspondiente a la Ciencia experimental en Roger Bacon, a cuyo estudio ha dedica­
do mu chos años. Su colabo ració n en la citada obra se titula Roger Bacon on "S cientia experi­

mentalis ". En lo que sigue, tendré en cuenta las aportac iones de H ackett 24
.

2 . LACIENCIA EXPERIM ENT AL DE BACON

Bacon em pleaba los términos experimento y experiencia, de forma indi stinta y en un sen­
tido más amplio qu e el de hoy. Para Bacon experim ento ven ía a significar prueba y para él ha­
bía varias clases de pruebas, qu e él calificaba de experimentos. tales como: experiment os
arti ficiales, la experiencia casual cotidiana, narraciones de experi encias de otros observadores,

1958), ii. 649-659: y tambi én id., Roga Bacon and Experimental Method in tb« Middk Ag~s, en Philo­
sophical Reuieto, 23 (1914), 283-292.

23. A. C. CR OMBIE, Roba r Grossereue and tbe Origins o/the Experimental Science /200-/700. Ox­
ford , 1953, pp . 8-14. 81-90. 139-140 Y142.

24. J. H ACKETf (Ed.), Roger Bacon and tb« Scimces. Commemo ratiue Essays, Studien und Texte zur
Geisresgeschich re des Mirtelalters, Band LVII , Brill, Leiden, New York, Koln, 1997.
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la experiencia espiritual de la iluminación divina y los que podrían denominarse experimentos
geométricos, que consisten en hacer ver alguna verdad mediante diagramas propios de la Geo­
metría (por ejemplo demostrar mediante un diagrama por qué vemos doble un objeto inter­
medio cuando enfocamos nuestra vista hacia un objeto más lejano) 25.

El término experimentum; significa algo más que la empeiria de Aristóteles, tamo en las
obras de Grosseteste como en las de Bacon. Parece ser que tanto uno como otro recogieron
el significado de experiencia y de experimento del árabe Abu Ma'sha?6 y Bacon además está
en deuda con el concepto de experimento del autor árabe que cita con frecuencia como A1ha­
cen (Ibn al-Haytham).

Según Sabra, fue A1hacen el que introdujo en los debates medievales un nuevo concep­
to de experimento (i'tibar, traducido al latín por experimentum y sus derivados). El cambio de
significado se produjo cuando i'tibar, que se empleaba para expresar una prueba en el campo
de la Astronomía. se transfirió a otros campos de disciplinas experimentales como la Óptica.
El experimento consiste en investigar directamente las propiedades físicas o a veces con la
ayuda de instrumentos especiales diseñados para el caso. La intención del experimento era
conseguir certeza y exactitud en una observación a base de someterla a una situación artifi­
cial en la que se podían variar las condiciones. Este cambio de significado del término experi­
mento (i'tibar) supone un desarrollo importante de la Ciencia experirnenral'{ , También
Crombie, en una obra reciente, piensa que Bacon logra un progreso importante al seguir la
Optica de A1hacen y aplicar sus conclusiones a su investigación sobre el arcoiri/ 8

. Además al
final de su investigación del arcoiris, el propio Bacon echa en falta realizar más experimentos
particulares para descubrir con mayor detalle la estructura del arco iris y de los fenómenos re­
lacionados con éste.

La investigación sobre el arcoiris de Bacon es presentada por él como un modelo de
Ciencia experimental. pero no como un tratado completo sobre esta cuestión. Si buscamos
la razón por la que Bacon se dedicó a estudiar esra cuestión, parece ser que fue porque hacia
1266. en la Facultad de Artes de París, se discutían las obras Meteorologicade Aristóteles. (en
cuyo libro tercero se trata del arcoiris) y el Comentario a esta obra de Alejandro de Afrodi­
sia. Bacon entró en esta discusión porque no estaba de acuerdo con la traducción de la obra
de Aristóteles que había hecho Guillermo de Moerbecke.

La forma de tratar el tema del arcoiris es tradicional en el sentido de que Bacon trata.
como Aristóteles de buscar las causas científicas de este fenómeno. Quizá la parte más intere­
sante sea la cuestión de si el arcoiris está originado por rayos de luz que inciden o que se re-

25. VéaseD. C. LI NDBERG. Raga Bacon and the origins of "Perspectiva" in the Middle Ages. A Criti­
cal Edition and English Translation of Bacon s "Perspectiva " with Introduction and Notes. Clarend on
Press , Oxford, 1996. pp. lv-lvii.

26. lntroductorium majus, Instituto Oriental. N ápoles, )997. En H AC KElT. Roga Bacon on Scimtia
Experimentalis, arto cit., p.289. nora 36.

27. A. I. SABRA. The Optics of Ibn al-Haytham: Books 1-111 On Direct Visiono vol. 11. Th e Warburg
Institure, Un iversidad de Londres. Londres. )989. pp. )8-) 9.

28. A. C. CRü MBI E. Style: ofScientific Thinking in the European Tradition: The History ofArgument
and Explanation epscially in tbe Math ematical and Biomedical Sciencesand Arts. vol 1, Du ckworth, Lon­
dres. )994.335-337; H ACKElT, art. cit. 289-290.
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flectan o que se refractan en las nubes (capítulos VII y VIII), concluyendo que la causa del
arco iris no está en la incidencia ni en la refractaci ón, sino en la reflexión de los rayos de sol.
Pero esta reflexión no es de toda la nube, como decía Grossereste, sino de cada una de las
pequeñas gotas de agua de las nubes, en las que la luz se refleja.

Con respecto a la objetividad de los colores, Bacon concluye que en las nubes sólo hay
una apariencia de color que es resultado de la visión. El color no es real. La discusión del co­
lor que se alargará en los siglos posteriores, está relacionada con la discusión sobre el conoci­
miento humano.

De todos modos hay que reconocer que después de Bacon, se ha tratado de explicar el
arco iris a base de dos refracciones y de una reflexión de la luz en cada gota, como hizo ya en
1307 Teodorico de Freiberg, al que siguieron posteriormente Descartes y Newton29

•

3. CONCLUSION

Desfcués de todo lo dicho, podemos dibujar la figura de Roger Bacon y la Ciencia expe­
rimental

o:
Roger Bacon estuvo verdaderamente muy implicado en el trabajo experimental de la

Universidad de París en el siglo XIII. Escribió tratados básicos de Geometría y realizó expe­
rimentos con su amigo Petrus Peregrinus de Maricourt sobre el que escribió grandes alaban­
zas. Se puede afirmar que los dos trabajaron en equipo: Mientras Pedro realizaba
experimentos, Roger escribía arduos tratados científicos y a la vez trataba de promover me­
diante la persuasión el progreso de la ciencia experimental. Se puede deci r que el trabajo ex­
perimental con instrumentos de estos dos pensadores de alguna forma impulsaron el trabajo
experimental de hoy.

Esto no quiere decir que la Ciencia experimental de Bacon sea la Ciencia experimental
del siglo XIXo XX, pues sigue siendo una Ciencia experimental medieval.

Pero el trabajo de Bacon y de algunos contemporáneos suyos influyó en la ciencia del
Renacimiento. Y la investigación sobre los secretos de la Naturaleza jugará un papel impor­
tante en el Renacimiento Inglés y la ciencia moderna, por ejemplo en Francis Bacon y en
Descartes. Hay una línea de continuidad entre la teoría medieval de la Perspectiva de Bacon
y la Óptica de Descartes, como hay rambién una continuidad en la Ciencia experimental de
Roger Bacon y la Ciencia experimental posterior...

29. Véase HACKElT, artocit. p. 297-306.
30 . HACKET, artocit., pp. 311-315.


